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EL N O M B R E  D E  J E S Ú S

M

I  U E  es lo que nos dice a nosotros, o cómo nos 
aíecta este nombre de Jesús? Para nosotros, 

en nuestros tiempos, Kay ciertos nombres de perso­
nas que nos vienen de idiomas que desconocemos, 
y  no nos tomamos n ínéún trabajo para buscar su 
siánificado. Basta que nos suenen bien al oído o 
que aléún pariente o amiáo lo Kaya llevado, para 
que lo demos a nuestro bijo.

E n  los tiempos del A ntíáuo Testamento, y, par­
ticularmente, entre los que hablaban el hebreo, los 
nombres dados a los hijos o a poblaciones tenían 
un significado bien conocido, o para honra o para 
veréüenza de los que los llevaban, o para recuerdo 
de aláo triste o de alearía. Ejemplos: Edén, delicia; 
N oé, descanso, alivio  (Gen., V , 29); Isaac, risa  (G é­
nesis, X X I, 5, 6); Luz, nombre de una población 
que siénifica perverso, incorregible; Jacob, después 
del sueño que tuvo allí, lo cambió por el de Bethel, 

1s«casa de D ios» (Gen., X X V III, l9).
Tenemos en España una población que se llama 

Asquerosa. ¿No podría el señor alcalde hacer que 
mereciera otro nombre más agradable? E n  otra par­
te hay una población que se conoce por el nombre 
de Astorga, palabra griega, que se traduce en R o ­
manos, I, 3 l ,s in  alecto natural.

Después de esta digresión, volvam os al nombre 
de nuestro tema: Jesús, forma griega del nombre 

osué (N úm ., X III, l7), Jehová es salvación, en 
seco; pero, ensanchado, viene a decir, según lo tene­
mos en San Mateo, I, 21, «Jesús, porque E l salvará 
a su pueblo de sus pecados».

T an pronto como el pecado entró en el mundo, 
y  antes que se vieran sus consecuencias en la muer­
te de los delincuentes, D ios, en su amor eterno, 
reveló el propósito suyo de proveer un Salvador; la 
simiente de la mujer, no la del hombre. N ingún  
hijo de Adam  podría, en manera alguna, redimir a 
su hermano, n i dar a D ios su rescate. Y  si D ios no 
hubiera designado el remedio misterioso, jamás 
hombre alguno lo habría ideado. iQ ué bien lo ex­
presa el poeta Fray Padilla, del siglo xvil

Que se hiciese Dios hom tie, 
iVed medio tan aceitado!
¿Quién pedírselo supiera 
Si Dios no lo hubiera dado?

La justicia de D ios reclamaba, y  reclama, que 
todo acto de rebelión contra D ios sea castigado, o 
en la persona del delincuente o en otraque respon­

da por él. E l problema se presenta, pero, ¿quién lo 
podría resolver? Espanta meditarlo. Pero recobra­
mos la  calma y  la satisfacción al leer y  meditar, y  
creer la  revelación del misterio. La sim iente de la 
mujer quebrantará la  cabeza de la serpiente. Y  cua­
tro m il años después de dar la promesa, nació la  
simiente de la mujer. E s Em m anuel, con nosotros 
D ios. E l inmaculado Cordero de D ios vino, y  la  
gran promesa se cumplió. Los ejércitos celestiales 
alaban a D ios, y  dicen: «Gloria en las alturas a 
D ios, y en la  tierra paz, buena voluntad para con 
los hombres».

Las obras y  palabras de este Ser misterioso se 
hallan  escritas en los cuatro Evangelios, y  nos dan 
pruebas indubitables de que el A utor de ellas es 
Jesús, Em m anuel. D ios testificó de E l, cuando fué 
bautizado en el rio Jordán, diciendo: «Este es mi 
H ijo amado, en el cual tengo contentamiento». 
Juan, que le bautizó, dió testimonio, diciendo: «Vi 
al Espíritu que descendía del cielo como paloma, y  
reposó sobre él. Y o  le v i y  he dado testim onio que 
Este es el H ijo de D ios». Sus discípulos se presta­
ron a morir por E l, tal era su convicción de que era 
su Salvador. Sus m ism os enemigos llegaron a dar 
cierto testim onio de E l. Los alguaciles que fueron 
enviados a prenderle, dijeron: «N unca habló hom ­
bre como Este habla». Pilato, el juez que le juzga­
ba, dijo: «Yo no hallo en E l crimen». Judas, que le 
traicionó, dijo: «Yo he pecado, entregando la  sangre 
inocente».

Los milagros que Jesús obró, y  su modo de 
obrarlos, dan testim onio de que era D ios con nos­
otros y, sobre todo, por el cumplimiento que dió a 
las profecías, que por los siglos venían anunciando 
cuál sería su  vida, y su muerte, y  resurrección; de 
modo que los más acérrimos enemigos, cuando se 
hallan confrontados con tales hechos históricos, se 
quedan confusos y  avergozados, o se rinden a la  
evidencia, como algunos de ellos lo han hecho.

E n  vista de este gran misterio de D ios m anifes­
tado en carne, y  la proclamación de su  obra de 
redención gratuita hecha para todo aquel que cree,' 
el que escribe estas líneas es llevado por la  fuerza 
de la razón, a creer lo que para él es innegable, y al 
mismo tiempo halla un descanso de alma que le 
satisface y le lleva a decir de su  Redentor Jesús con 
el A póstol Tomás: «Señor m ío, y  D ios mío».

E n riq u e  P A Y N E .
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E.1 n u e v o  G o b iern o .
Nuestros lectores y amigos conocen perfectamente bien, por la lec­

tura de nuestro modesto, pero sincero semanario, que no vacilamos en 
nuestra adhesión fervorosa y entusiasta a todo lo que es verdadera liber­
tad y democracia, y también que no sentimos confianza alguna en regime- 
nes de excepción y de espíritu dictatorial.

Queremos interpretar el nombramiento del Gobierno del General 
Berenguer como un paso hacia la normalidad constitucional, no tal cual 
era practicada antes, sino en forma más elevada y pura. En este sentido 
le saludamos con nuestra respetuosa simpatía.

Creemos que el pueblo español ha aprendido mucho en estos últirros 
años, y que no estaba representado por recientes intentos de preservar el 
aspecto medioeval de la nación. Cuanto antes aplique el pueblo por si 
mismo, y con plena libertad, su criterio a la vida pública, más esperanza 
habrá de que se llegue a soluciones de serenidad, paz, justicia y verda­
dera libertad, que son las que anhelamos.
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U n  p a s e o  a c c id e n ta d o  y u n  s e r m ó n
n o  m u y  fe liz .

(Hojas sueltas de mi diario  de viaje.)

Es D. Pedro uno de tantos curas cas­
tellanos, menudo de cuerpo, de ros­
tro enjuto y moreno como los bar­

bechos, y áspero como el clima, que lo 
mismo matan la tarde al amor del brase­
ro, jugando al tresillo, que casando o pa­
seando con el primer desocupado que en­
cuentran.

Ayer tarde, después de jugar la parti­
da, a pesar del tiempecito que estamos 
disfrutando, y como para esparcir la ca­
beza, embotada, tanto por el tufo del bra­
sero y el humo y olor de los cigarros, 
como por el discurrir sobre los naipes, 
ocurriósele a nuestro cura salir a dar un 
paseo, carretera adelante, acompañado 
de varios tresillistas.

Pero tales salidas, en estos malhada­
dos tiempos que corremos, que diría un 
ultramontano de pura cepa, le exponen a 
uno a toparse con un protestante al vol­
ver de cada esquina, y eso para los inte­
reses clericales, es de mucha monta.

No es que seamos tantos como nos­
otros quisiéramos, pero, si seremos nú­
mero que hasta la gente de sotana ha 
empezado a tratarnos con una benevo­
lencia tan desacostumbrada como exóti­
ca en ellos; ejemplo: el articulo del canó­
nigo Sr. Garda Hughes en la fíoja Do~ 
minical de la parroquia de San Ginés, del 
15 de Septiembre último.

Efectivamente, nuestros paseantes se 
encontraron con el valiente evangélico 
tfo Antón, que, caballero en un pollino, 
regresa a su pueblo, después de echar 
una ojeada a los sembrados que tiene en 
ésta.

— ¡Buenas tardes, señores! — saluda 
cortésmente.

— Señor cura — dice el tío Antón — n, 
me paré con objeto de discutir, pero h 
hecho usted afirmaciones tan arbitrati¡; 
qne me obliga a contestarle. Empezand;' 
por decirle que yo no me hubiera atreví 
do a juzgar de una religión por el titulo 
un folleto, añadiré que está muy equivg' 
cado al decir que nosotros no creemos ti 
la Iglesia, si con ello se ha referido al ng‘ 
mero de los redimidos por Jesús, corno; 
decir que no creemos en la Virgen, nie 
los santos, ni en la confesión; claro es' 
que no creemos en la Virgen como i¡M

inu"inmaculado y Madre de Dios, como tanQ 
poco creemos en todo el fárrago de sag|
tos que Roma proclama, pues cuando 
su santidad, hasta la mera existencia c 
algunos ha sido impugnada por eminei 
cías eclesiásticas; claro está que d 
otros no aceptamos la mediación deelii 
pues como dice San Pablo «solo hay 
mediador entre Dios y tos hombres> ]•' 
sucristo. Sobre la confesión le diré q.
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— ¡Muy buenas! — responden todos, y 
añadiendo el secretario del Ayuntamien­
to, que es uno de los que va en el grupo, 
hombre en extremo simpático y que trae 
a mal traer a nuestro cura, y quizá por 
el gustazo de verle liado con el protes­
tante:

— No vaya el hombre tan de prisa y, 
sobretodo, sin antes dejarnos uno de esos 
librejos que suele repartir.

— Con mucho gusto se lo habría dado 
— dice el tío Antón, refrenando el borri­
co hasta ponerse al unísono de ellos—, 
pero como va con ustedes el señor cura, 
no lo he hecho por temor a que él crea 
que lo hago con ánimo de molestarle.

— No se preocupe por eso, tío Antón, 
que D. Pedro ya está curado de espantos.

— Pues por mí, a las tres añade el 
protestante a! par que, apeándose del 
borrico, saca del bolsillo un montón de 
trataditos, y da a cada uno un ejemplar, 
que hasta el cura se ve obligado a coger 
por las circunstancias, del que se titula: 
Solamente la Sangre de Jesús.

El cura, que está que revienta y que se­
guramente se acordó con digusto del 
momento en que se le ocurrió salir a pa­
sear, echa una rápida ojeada sobre la 
portada del folleto, y como viendo en el 
titulo la tabla salvadora que le ha de sa­
car del embarazoso apuro en que se con­
sidera colocado, enarbolando el tratado 
dice:

— ¿Lo ven ustedes? Estos hombres 
todo lo arreglan con la sangre de Jesu­
cristo; no hay que creer en la Iglesia, ni 
en la Virgen, ni en los santos; ni hay que 
confesarse, ni oir misa, ni nada. No hay 
religión más cómoda.
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a otros como ordena Santiago, perot 
al cura si no te hemos ofendido; en sek 
tido general sólo nos confesamos cJ 
Dios, pues a El es al que hemos ofendió 
y solo El tiene potestad de perdciu 
Claro está que no creemos en la mlî
¿cómo hemos de creer que sean nece» 
ríos nuevos sacrificios, cuando en elu 
pitulo Vil de Hebreos leemos, hablami 
de Cristo, que <no tiene necesidad cad 
día, como los otros sacerdotes, de ofrecí 
sacrificios, porque esto lo hizo una sol 
vez, ofreciéndose a Sí mismo»? Sobrel 
de lo cómoda que dice es nuestra reís 
gión, bien sabe que hay otras que i 
aventajan.

— ¡Cállate, hombre! ¡La de sandecer 
herejías que has dicho en un momento!

— Sandeces y herejías, según ustej Romané 
verdades como puños, según la Palabn (g 
de Dios.

— ¡Qué Palabra de Dios ni qué ocli
cuartos! Eres un ignorante que no sabs 
nada de nada y estás dándotelas deíet̂  
logo. '

— Poco desgraciadamente sé, perocij unisono 
tre ello sé que «Dios que es rico en ¡jn pe 
ricordia.por su mucho amor con gue ncf ni^s jg 
amó, aun estando nosotros muertos c: estaba ¡ 
delitos y pecados nos dió vida juntamen
te con Cristo; porque por gracia som» g¡ gura s 
salvos por la fe. No por obras para qi» talones, 
nadie se glorie*. con quú

— Siempre con el amor de Dios. Vo!| _
otros os olvidáis que Dios es tambiif Juicio
Juez. hilaridai

— Se equivoca, señor cura. lo sabemoi bado er 
como sabemos qué «horrenda cosa t cura, 
caer en las manos del Dios vivo», y pd|
que así lo creemos, los verdaderos ciiíj pg jq
tianos de todos los siglos hemos aceptadi evang¿i
aquella salvación tan completa como di testó: 
caz que Cristo brinda al mundo desdeb —Dej
cruz. queño, i

— Ya ya, «cree mucho y peca mucho’' sia gran
dijo vuestro fundador. sofisma:

— No sé a quién se puede referir * depurac 
señor cura; nuestro fundador no es

ganche. 
ladrón ; 
se pudi 
momeni 
protesta
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que Cristo, y Él jamás pronunció tal blas- 
fómía. Sí ustedes los católicos romanos 
son amigos de aquei versículo que dice: 
<La!e sin obras es muerta*, nosotros más, 
pues como dice la Escritura; «todo ver­
dadero cristiano es nacido en Cristo Je­
sús para buenas obras*, y el que en las 
cosas del siglo anda, llámese como se 

j] llame, es que no le ha amanecido y una 
triste condenación le espera. Y con esto, 
seflores, me despido de ustedes, pues 

¡ nti juzgo suficientes las aclaraciones que he 
hecho a las imputaciones contra el pro- 

, testantismo del seflor cura; asi que, ¡muy 
, buenasi, y que la lectura del tratado les 
dot
,¡gii —¡Adiós, tio Antónl —le dicen todos, 
lineS "O puede reprimir

un despechado;
,(iii —¡Si, si, vete con Dios!

*  *  *ay L
El cura quedó más que amostazado; 

é q j  ® todos de lo sucedido y particular- 
unj secretario; todos se disculparon

*  y hasta procuraron disculpar lo mal que
n sen quedado; hasta no faltó quien, no
j T  sabemos si por congraciarle, dijo:
ndíM protestantes son unos atrevi-
loBi ^ mejor argumento para con ellos 

. ' es la estaca.
5ces? Ocurrencia que, a juzgar por los sem- 

^' blantes, no fué tomada en serio por nadie, 
lanM desempachó, pues para des-

*  ahogar, hoy Domingo, largó a sus feligre­
ses un tremebundo sermón contra el pro­
testantismo. Allí que no habla más tío 
Antón que él ¡cómo se aprovechól

— El protestantismo, amados fieles, es 
una herejía satánica inventada por unos 
frailes envidiosos dados a la lujuria y al 
vino que allá en el siglo xvi, despecha­
dos y para mejor vivir a sus anchas, se­
paráronse de la Santa Iglesia Católica 
Romana. «Cree mucho y peca mucho que 
al fin te salvarás*, fué su banderín deen- 

I ganche. ¡Ohl si se pudiese ser borracho, 
ladrón y obsceno y al fin con solo creer 
se pudiese salvar uno, en este mismo 

® '  momento tiraba yo la sotana y me hacia 
protestante — dijo, al par que accionó al 
unisono de tan convincente oratoria.

Un pequefluelo de esos que entienden 
más de cabriolés que de oratoria y que 

 ̂ estaba pendiente del accionar de D. Pe- 
amí^¿ro, creyendo, al llegar aquí, que sin duda 
iomci cura se iba a quedar en chaleco y pan- 
® ‘5"' talones, dice en tono natural a su tiíta 

con quien ha ido a la misa:
~  Hora!, |D. Pero está loco perirol 

nbit*| Juicio que ha sido comentado con gran 
hilaridad y que sin duda quedó más gra- 

leini bado en el público que la perorata del 
isa £■ cura.
j poiji • *»
s ct**) De todo ello tuvo conocimiento un 
ptatli evangélico y a los comunicantes les con­
tó efr testó:
sde 1:| — Dejando a un lado la gracia del pe­

queño, no creo que haya ganado la Igle- 
icho> sia gran cosa con semejante sermón. Los 

sofismas y las calumnias en el siglo de 
irit t depuración en que vivimos son de escasa 
s olrl|

*cesr
ntolj
ustê
ilabi

o ninguna eficacia cuando no contrapro­
ducentes. Al pueblo se le educa con la 
verdad, que como dice Cervantes por 
boca de Don Quijote, «donde está la ver­
dad, allí está Dios*. Por eso nosotros, 
a pesar de tanto esparajismo, seguimos 
impávida y serenamente dando al pue­
blo el Evangelio, la verdad suprema, la 
doctrina sin mácula de Dios, para que él, 
empapado en ella, juzgue y decida con 
conocimiento de causa.

CHINELA Y CAZALLA. 
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Los católicos en Holanda.

R A Y O  D E  L U N A

E
n  atenta carta recibida de un queri­
do amigo y hermano holandés, se 
me suplica haga una aclaración so­

bre algo de lo escrito por mi acerca de la 
situación délos católicos en aquel país. 
Dije que allí «los católicos son respeta­
dos y tienen amplia libertad para practi­
car sus creencias y edificar sus templos, 
y que «únicamente los cargos políticos 
están vedados para ellos*. Sobre esto ul­
timo, precisamente, se me pide diga lo 
siguiente: «Hasta el aflo 1795 era en efec­
to asi; mas a partir de esa fecha, los ca­
tólicos en Holanda, pueden ocupar todos 
los cargos políticos y civiles*. Para co- 
rroborrar esta afirmación se me citan va­
rios ejemplos: el presidente de la Cáma­
ra de los Comunes es católico y tres o 
cuatro de sus ministros; el presidente dei 
Consejo de Ministros y varios alcaldes 
lo son también. Me alegro de tener que 
rectificar en este sentido el informe que 
me dieron en aquella tierra sobre este 
asunto. Me alegro, porque así se paten­
tiza aún más el amplio espíritu de liber­
tad cristiana que rige en aquella nación. 
Y también por la Iglesia Evangélica, que 
siendo en mayoría y poseyendo una gran 
potencia, no oprime las conciencias de 
aquellos que no comulgan en su fe. ¡Qué 
lástima no pasara otro tanto en Espaflal 
Y bien, que me perdonen los cristianos 
de Holanda si Ies digo que, a mi juicio, 
favorecen demasiado a los católicos.

He oido hablar en Holanda bien de los 
católicos, y una de las razones de ello, ya 
la apunté en mi articulo al decir, que allí 
«los católicos son casi protestantes* por 
el ambiente que respiran de sano cristia- 
tianismo y, además, por esta otra no me­
nor verdad, que «el demonio se transfigu­
ra en ángel de luz» para provecho propio 
y perdición de incautos. Bajo ningún pre­
texto dejaré entrar jamás en mi casa a 
un prosélito romano que trate o lleve el 
propósito de propagar su modo de pen­
sar. Queda, pues, hecha la aclaración ne­
cesaria sobre el particular. Ya saben mis 
hermanos, los evangélicos españoles, que 
en Holanda, los católicos, gozan de una 
amplísima libertad en todos los órdenes 
de su vida religiosa y social y no los per­
siguen, ni los cercan por hambre, ni les 
hacen extorsión alguna, ni desean que 
caiga fuego del cielo para exterminarlos, 
como algunos católicos quieren aquí, en 
España, henchidos de amor cristiano, les 
suceda a los protestantes herejes y maldi­
tos. ¡Que el Seflor proteja a los hermanos 
holandeses!

Claudio GUTIÉRREZ MARÍN.

Ese rayo furtivo de Luna 
que acaricia mi frente abrasada, 
con caricias que tienen dulzura 

de besos de madre, 
de música santa;

hase entrado sin ruido en mi alcoba 
esparciendo reflejos de plata, 
mensajeros de paz que me anuncian 

que ya no estoy solo 
conmigo y mis ansias.

Ahora alegre lo veo rizando 
la penumbra de luces extrañas, 
con cambiantes de perlas y brillos 

que tornan las sombras 
de fuego cascadas.

Ya se a/q/a en silencio; en mi frente 
he sentido postrera su llama, 
y otra vez he quedado conmigo 

a solas, contando 
las horas que pasan.

¡Oh, quién fuera ese rayo de Lana, 
quién viviera fundido en su llama 
para raudo cruzar ¡os espacios 

y ver de los cielos 
las cosas veladas/

¡Quién no fuera mortal, quién pudiera 
traspasar esa esfera estrellada, 
y volar más allá de los cielos 

y ver lo que el hombre 
no entiende ni alcanza!

¡Pero loco de mi, humana forma 
que por Dios fué del polvo creada, 
que pretende explorar lo divino. 

y vive ignorando 
¡as cosas humanas!
Jerónimo CHICHARRO DE LEÓN
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IN MEMORIAM

Don Cecilio Hoyle.

A la avanzada edad de ochenta y seis 
años durmió en el Señor, el 17 del co­
rriente, en Toronto, Canadá, este fiel 
siervo de Dios, a quien muchos en Gali­
cia recuerdan con amor y gratitud.

D. Cecilio vino a España el 1876, el 
año mismo en que se promulgó la Cons­
titución vigente, y predicó aquí el Evan­
gelio hasta el aflo 1907. Estuvo en León, 
Ponferrada, Vigo, Santa Eugenia y Ma­
rín, Él planeó y dirigió la edificación de 
la hermosa y amplia capilla y escuelas 
de Marín, donde se reúne una numerosa 
congregación, y de donde parten activi­
dades misioneras a otros puntos de Ga­
licia.

«Bienaventurados los muertos que de 
aquí adelante mueren en el Seflor. Si, 
dice el Espíritu, que descansarán de sus 
trabajos, porque sus obras con ellos 
siguen.*
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ESPIM EUMGELIH
SEM AN ARIO  PROTESTANTE

Precios de suscripción.
España y  Portugal:

Un afio .....................................................  8 pesetas.
Sem estre..................................................  4 »
Paquetes de 10 a  50 ejemplares . . .  6 •

por ejem plar a l año; de 51 ejempla­
res en a d e la n te ................................  5 >

Extranjero:
América, Francia e lta iia , un año. . . 10 pesetas,
Semestre.................    5 >
Paquetea de 10 ejemplares en adelante 8 >

por ejem plar al afio.
Los demás países: un afio.........................15 >
Semestre,.................................................  8 >
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por ejemplar al año.
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C R Ó N I C A
La Encíclica papal sobre educación.

CARIÑOSAMENTE enviado por un 
querido hermano, recibo un ejem­
plar de esta ya lamosa Encíclica, 

según ei texto traducido que publicó El 
Debate el Domingo pasado, y que pode­
mos, por tanto, considerar auténtico y 
oficial. Y aunque ya sobre este asunto se 
ha,dicho algo en estas crónicas, no será 
superfino volver sobre él, ya que es la 
cuestión batallona entre católicos y libe­
rales.

Se ha ponderado este documento papal 
por la Prensa católica, como si fuera él 
obra maestra y definitiva de doctrina re­
ligioso-educacional, y la última palabra 
a que en la materia han de ajustarse fa­
milias y sociedade .

Está bien, No hemos nosotros de poner 
empeflo alguno en rebajar el mérito lite­
rario y de documentación que dicha En­
cíclica presenta, si bien en cuanto a ori­
ginalidad y agresividad, no hemos en­
contrado, después de serena y atenta 
lectura, nada de particular, Ni novedad 
en ideas, ni en ia forma de expresarlas, 
hay realmente en este documento, que 
no es sino una glosa y resumen de otras 
Enciclicas y del flamante nuevo Código 
Canónico, ni, sobre todo, se ve aquella 
nota polemista o de protesta enérgica y 
concreta contra las tendencias fascis­
tas absorbentes o monopolizadoras, en 
cuanto a la formación de la niftez y ju­
ventudes, de que tanto se ha hablado en 
comentarios de Prensa. Claro es, que en 
este aspecto hay insinuaciones y embo­
zadas sugestiones, que, por los antcce-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

denles y controversias recientes, se pue­
den interpretar como alusiones al actual 
estado tirante de relaciones entre Musso- 
lini y el Vaticano; pero no es para que se 
pueda tener por ello el documento papal 
como una afirmación rotunda, categórica 
y agresiva, frente a las afirmaciones y 
exigencias del estado fascista, como se 
ha querido suponer; es, sencillamente, 
un documento más de la diplomacia va­
ticana, sutil, capcioso y acomodaticio.

Mas no es este carácter, más o menos 
político de la Encíclica, el que a nosotros 
nos interesa. Lo que tenemos que hacer 
resaltar, a modo de breve y sencillo co­
mentario, es lo que se refiere al fondo del 
asunto y a la tendencia que manifiesta el 
Papa, de exclusivismo y monopolio de la 
enseñanza pública a favor de su Iglesia.

En todos los párrafos abundantísimos 
que dedica a los pretendidos derechos de 
la Iglesia católica sobre la educación reli­
giosa de la niftez, hay una constante 
confusión y embrollo de ideas. Natural­
mente, el equivoco de siempre. Se parte 
del divino mandato de Jesucristo de <en- 
seftar a todas las gentes>, para ir a parar 
a la Iglesia papal, como la «única maes­
tra infalible», a quien todos tienen que 
someterse. Y asi, en todo el fárrago de 
exposiciones doctrinales, se barajan los 
nombres de Cristo y déla Iglesia católica, 
a capricho, y se citan textos de Agustín, 
Hilario y Tertuliano y otros sapientísi­
mos escritores de la Iglesia primitiva; y 
aun cuando todos esos textos se refieren 
al Cristo, con aplicarlos al magisterio 
de la Iglesia católica, ya está todo arre­
glado. Pero eso no es. Ei sofisma está ya 
hace tiempo descubierto y desechado por 
toda la ideología religiosa seria e impar- 
cial. Cristo quiere que a todos, grandes y 
pequeños, se adoctrine en las puras en­
señanzas del Evangelio, pero sin violen­
cias, sin fanatismos, sin intromisiones en 
la esfera propia del Estado, que tiene 
también sus derechos, y mucho menos en 
el seno de las familias, que tienen mejor 
derecho sobre los niños que el Papa.

De modo que por este lado la Encíclica 
tan ponderada no puede convencer a na­
die que esté líbre de prejuicios y que 
sepa algo del evangelio de nuestro Se­
ñor Jesucristo.

Pero hay otro punto interesantísimo 
para nosotros los evangélicos españoles 
y para todos los disidentes en naciones 
católicas, que conviene recoger. Habla el 
Papa de lo que toca al Estado en orden a 
la educación y dice: <Sin embargo (des­
pués de reconocer, ¡no faltaba másl, que 
el Estado puede y debe procurar que to­
dos los ciudadanos tengan el conoci­
miento de sus deberes civiles), el Estado 
debe respetar los derechos nativos de la 
Iglesia y de la familia en la educación 
cristiana... Por tanto, es injusto e ilícito 
todo monopolio educativo escolar que 
fuerce física o moralmente a acudir a las 
escuelas del Estado contra los deberes 
de la conciencia cristiana o aun contra 
sus legitimas preferencias.» Entonces,

¿cómo se explica que allí, en los pueblci| 
donde el Catolicismo puede dominar y 
domina ai Estado exige a éste tal 
polio que fuerza física o moralmenie 
tantos a acudir a sus escuelas en contrt 
de los deberes de la conciencia? O ¿es 
que se figura el Papa que sólo los católi. 
eos tienen derechos de conciencia y los 
demás no?

Porque este es el nudo del problema. E 
Catolicismo papal en todas partes, en lo 
dos tiempos, se empeña en tener como 
intangibles los derechos suyos y no reco 
nocer los derechos de los otros. Ahi esii 
recientisima la moción de la Asociaciót dg 
Católica de padres de familia reclamandt 
del Estado español la obligatoriedad át, 
estudio de la religión católica en los ceoJ agra 
tros docentes oficiales, sin reparar en qui ayud 
una considerable parte de alumnos y h* comí 
miliares y profesores no aceptan por lizac: 
Uvas de conciencia esa enseñanza. tumb

El Papa, en la misma Italia, ¿querri(‘ jeto | 
que esa su doctrina, tan insislentemenli.* traba 
repetida en la Enciclica la tomasen li sión > 
disidentes como suya para redamar di ja Mi 
Estado fascista los mismos derechos qu 
su conciencia tiene? Y si no quiere esi 
que es de justicia elemental, y el priD> 
pió básico de la doctrina jurídica cristú 
na: <Asi que todas las cosas que quúii 
rais que los hombres hiciesen con voi 
otros, asi también haced vosotros ci 
ellos», entonces se podría decir con todi' 
el respeto debido a la alta personaiidti 
deJ jefe del Catolicismo, que no se tra: 
en la Encíclica en cuestión de defendei 
reclamar derechos universales e intang 
bles, sino privilegios y monopolios a to de 
vor de una colectividad en perjuicio i misioi 
otras tan respetables y sagradas. panoa

Nosotros, los evangélicos, tenemos i que cc 
esto como en todos los asuntos que! délas 
rozan con las relaciones de Iglesia y£>; glosas 
tado, una doctrina bien clara y deiinií. poblai 
en conformidad con los principios i »Pai 
Cristo: «Dad a Dios lo que es de DiosI seamo 
al César lo que es del César». El Estail torio a 
que atienda con toda libertad e indeps bles hi 
dencia a la formación de la juventud i partíei 
lo que se refiere al conocimiento y otj Pereyi 
diencía de los deberes cívicos y que dtl na, es 
a las familias y a las iglesias y alosinl| cientes 
viduos en la misma libertad e indepei doras i 
dencia para formarse en su concient sus vii 
religiosa. Esta fórmula tan sencilla, cor causa 
son todas las que emanan del espirifu huellas 
enseñanza de Jesucristo, es la única i  corazo: 
caz para conjurar todo conflicto y asep. *A íi 
rar en todo momento ia cordialidad* do,los 
relaciones que deben existir entre igleú publica 
y Estado, y el derecho de cada cual 
vida espiritual.

Otra cosa: imponer en escuelas ofici', _ *Maa 
les a maestros y discípulos determina* Españo 
ideas religiosas en perjuicio de las p" protesti 
pías es... lo que el mismo Papa ha ten¡‘ 
que reconocer: <un monopolio injuslo vera, so 
ilícito», y por lo mismo anticristiano.

Que no lo olviden los católicos espat' cultos 
les, porque tendríamos que recordArsí 
a cada paso. Ex ore tuo tejudico..- 
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El Comité Evangélico 
Español de Montevideo

EMOS recibido, y leído con interés 
y gratitud, la Memoria de este 
Comité, que tanto viene intere­

sándose por la obra en nuestro país, y de 
ella copiamos los siguientes párrafos: 

«Ha cumplido este Comité su quinto 
aflo de ejercicio con la ayuda de Dios, 
formando parte integrante de las activi- 
dades de nuestra Iglesia Evangélica del 

*  Uruguay, unido por los lazos de la fe y 
de la sangre en relación fraternal a la 
obra de la Iglesia Evangélica de Espafia.

»Esta Comisión directiva se siente 
agradecida por la buena disposición y 
ayuda que en general obtuvo de nuestra 
comunidad y simpatizantes para la rea­
lización y el buen éxito de nuestros acos-

• tumbrados festivales anuales, con el ob-
quê r¡̂  jeto principal de ayudar en lo posible el 
emen '̂ trabajo para el conocimiento y la exten­
sen icp sión del Evangelio en varias regiones de 
mar di— la Madre Patria.
ios q i ^  >Este aflo no fueron enviados, como en 
jre esi . los anteriores, los pequeños recursos de 

que disponemos, por tener este Comité el 
propósito de invitar a la Alianza Evan­
gélica Española a que nombre un delega-

»Esto es muy significativo y da a cono­
cer el crecido número de protestantes, o 
sea de cristianos evangélicos, que hay en 
la madre patria.

»Confiamos en la Providencia divina 
que ha de inspirar al Gobierno de Su Ma­
jestad el Rey, para que sea otorgado en 
la nueva Constitución ese derecho déla 
más grande de las libertades, la libertad 
de conciencia, que con toda justicia soli­
citan esos veinte mil hijos de la histórica 
España.

»Lo que el Evangelio allí necesita para 
su crecimiento, como el sol a las flores, 
como el aire a los pulmones, es la liber­
tad, para poder adorar a Dios según Ies

dictados de la conciencia individual.
»E1 día que esto acontezca y sea una 

realidad en Espafla, veremos acrecentar 
ese número de los verdaderos adorado­
res en espíritu yen verdad, tal como el 
Padre manda que le adoren. (Juan, IV, 
versículos 23-24.)>

Damos nuestro cordial parabién a los 
hermanos compatriotas que forman aquel 
Comité, y que son las Sras. Rodríguez de 
Balloch y Egufa de Vicente, y los seño­
res Ochotorena, Galdós, Puch (nuestro 
estimado compañero de Redacción), Ba- 
hamonde, Ibarburu, Arana y Albanal, cu­
yos nombres estampamos aquí para co­
nocimiento de nuestros lectores.

QesoooQeeQeoeoeoooGooeeeeQeeeQeQGGQeQeGaeQeaQOQeQGeeoe

I N F O R M A C I O N  E V A N G É L I C A
Reunión de Oración Unida.

Esta noche, a las ocho en punto, en la 
Iglesia de Jesús, Calatrava, 27, Madrid.

prioc
cristú
quisií

'OS Cl
on voi do que, en su representación, venga

participar en la celebración del Centena- 
)n toí rio del Uruguay para el 18 de Julio de 
□alidí 1930, que cumple los cien años de la Jura 
>e tral de la Constitución y de vida histórica 
snder como nación libre e independiente, 
ntang- «También tiene este Comité el propósi- 
)s a íf. to de enviar a Espafla una de nuestras 
licio í misioneras evangélicas, educadora his­

panoamericana, atendiendo un pedido 
mosí que con este objeto se nos hizo de una 
que i de las principales obras culturales y reli- 

iayEijgiosas establecida en una importante 
leiiniá población española, 
pies ( «Para terminar este breve informe de- 
Diosl seamos elevar un pensamiento recorda- 
EstaíJ torio a la memoria de nuestras inolvida- 
idepa,. bles hermanas en la fe, que en este año 
itude¿̂ p_artieron a vida eterna: D.'Rosa G. de 
y olUPtPyra y D,“ Agustina Vázquez de Ara- 

ue di na, españolas, de largos años pertene- 
osinip cientes a nuestra Iglesia y socias funda- 
idepei doras de este Comité. Por sus bondades, 
icieno sus virtudes y su amor constante a la 
a, cor causa que profesamos, dejaron hondas 
pirilu ' huellas de simpatía cristiana en todos los 
ica t: corazones agradecidos, 
asep »A fines de Noviembre próximo pasa- 

¡dad* do, los principales diarios de Montevideo 
iglesii publicaron el siguiente telegrama: 
al OBiw* ‘Libertad de, cultos.
, ofic| ^Madrid 23.- L a  Alianza Evangélica 
alna* Española, que representa a veinte mil 
as pií protestantes, ha dirigido un Mensaje al 
iteni* Jefe del Gobierno, general Primo de Ri- 
ijusM vera, solicitando que la futura Constitu- 
no. les otorgue la efectiva libertad de 
38pat‘ cultos y que desaparezcan las trabas 
,iáts. existentes en la actualidad para la reali­

zación del matrimonio civil,»
LES

“Rorttigal Novo”.
Nuestro querido colega de Lisboa, Por­

tugal Nouo, ha cumplido dos años de 
edad, y con tal motivo ha publicado un 
interesantísimo número extraordinario, 
con multitud de firmas, ocupando las 
planas centrales una porción de fotogra­
fías de grupos de las Escuelas Dominica­
les de la vecina República.

Es un hermoso número, que honra al 
fraternal colega, al cual felicitamos sin­
ceramente, deseándole una larga vida, 
para bien de la Obra en Portugal.

E.n Salamanca.

Oposición rastrera.
Salamanca está de enhorabuena. Me­

jor aún: los cristianos de Salamanca es­
tamos de enhorabuena. La campaña de 
avivamiento, emprendida por los miem­
bros de la Iglesia Española Reformada 
de esta ciudad, bajo la dirección del Es­
píritu Santo, está dando frutos maravi­
llosos. Las reuniones de evangelización, 
celebradas en el barrio de la Prosperidad, 
han sido bendecidas por la potencia del 
Espíritu. Si en un principio era corto el 
número de oyentes, aumentó tan rápida­
mente después, en reuniones sucesivas, 
que, por temor a'caer fuera de la ley, he­
mos tenido que suspenderlas hasta obte­
ner un permiso formal del señor gober­
nador. Y ahora es cuando entran en jue­
go las damas catequistas.

A nadie se le ocultan los procedimien­
tos que usan estas señoras para el logro 
de sus deseos. Pero en Salamanca han 
llegado a lo inconcebible. Podríamos 
contar varios casos, pero nos remitiremos 
a uno, pues «para muestra» y como prin­
cipio «basta un botón».

Asiste a todos los cultos y reuniones 
un señor (que, dicho sea de paso, ha soli­
citado ingresar en la Congregación), pa­

dre de dos pequeños, uno de ellos alum­
no de nuestro colegio y el otro nacido el 
día 5 del pasado, que desea bautizar en 
la Iglesia del Redentor, de Salamanca.

Enterarse el enemigo y organizar una 
formidable cruzada contra este legitimo 
deseo, ponerse en movimiento toda la 
cohorte de señoras desocupadas, ofrecer 
ropas, dinero y trabajo seguro al padre 
de la criatura, todo fué uno.

Pero, ¡bendito sea el Señorl, todo este 
pian de batalla fracasó. ¿Creéis que paró 
ahí la cosa? Ni mucho menos. En vista 
del mal éxito que obtuvieron por halagos 
y promesas, amenazaron con cerrarle to­
das las puertas y privarle de trabajar.

«O usted bautiza católicamente su niño 
o se tiene que marchar de Salamanca» 
(palabrastextuales).

«Ni bautizo el niño, si no es en la Igle­
sia Evangélica, ni me voy de Salamanca», 
fué la contestación del que sólo lleva un 
mes oyendo el Evangelio de salvación. 
¡Buen ejemplol

Para terminar. Pusimos las cosas en 
manos de Dios, y al día siguiente supi­
mos, con la natural alegría, que el Señor 
ya había buscado y encontrado trabajo 
para nuestro amigo. Hay que advertir 
que habla sido despedido del lugar don­
de, hasta hace poco, prestó sus servicios 
por espacio de aflo y medio. Ignoramos 
las causas (?)

<•.. Jehová con todo me recogerá». — 
Uno.

S^sfuerzo Ci-iatiano.

De Madrid.
La Sociedad de Esfuerzo Cristiano, de 

Madrid (Beneficencia), ha celebrado su 
junta general, y de la Memoria leída en 
ella por el que fué su secretario durante 
el aflo que acaba de finar, copiamos los 
siguientes párrafos:

«Los trabajos que hemos realizado, con 
la ayuda de nuestro Padre celestial, en el 
aflo que ha transcurrido, no han sido 
ciertamente muy variados: lecturas de 
trozos bíblicos, oraciones y ensayos de
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música. Sin embargo, la labor de este 
año ha sido más bien para el público de 
fuera de la Sociedad; pues hemos celebra­
do las conferencias de Cuaresma, que fue­
ron muy concurridas por el interés que 
ofrecían los asuntos anunciados y la re­
conocida elocuencia y profundidad de 
pensamiento de los oradores que ios tra­
taban. Tuvieron como titulo general: «La 
reforma religiosa que necesita Espafla», 
estando a cargo de D. Carlos Araujo, don 
Luis Román. D. Elias Araujo, D.Fernando 
Cabrera, D. Enrique Lindegaard y D. Teo­
doro Fliedner.

>Se hizo también la acostumbrada la­
bor musical de Semana Santa, que fué 
muy provechosa. Las reuniones se sus­
pendieron durante el verano, y tuvimos 
la gran satisfacción de concurrir gran nú­
mero de miembros al Congreso Evangé­
lico de Barcelona.

>La reunión de compañerismo se cele­
bró, como de costumbre, en compañía de 
las señoritas del Instituto Internacional. 
Presidió la señorita Pepita Cabrera, y 
nos dirigieron la palabra D. Daniel Mir, 
de Barcelona; D. Ernesto Araujo, D. Sal­
vador Ifliguez y D. Luis Román.

• Tuvimos, por último, una reunión de 
fin de año con las señoritas de aquel Co­
legio, siendo obsequiados los asistentes 
con bonitas sorpresas, por medio de ori­
ginales concursos. Como puede verse, la 
labor hecha es muy diferente de la del 
año anterior, pero no inferior ni mucho 
menos, ya que ha sido hecha, en gran 
parte, por elementos muy valiosos, aun­
que no esforzadores. Debemos, sin em­
bargo, mencionar la clase bíblica y la 
conferencia sobre Gabriel y Galán con 
que nos deleitó el compañero Ernesto 
Araujo.

>Que Dios bendiga todos estos traba­
jos y acompañe a la nueva Junta en sus 
labores por la extensión del Reino de 
Dios.»

» • •
La Directiva elegida para este año es la 

siguiente: Ernesto Araujo, presidente; 
Isabel Román, secretaria; Elena Cabrera, 
tesorera, y vocales, Vicente Rodrigo y 
Noemi Molina.

De Zaragoza.

para dar variedad y utilidad a nuestro 
trabajo.

Para la Junta directiva de este año han 
sido reelegidos todos los cargos, excepto 
el de secretario y vicepresidente, quedan­
do constituida en la siguiente forma:

Presidente, D. Guillermo Heras; secre­
tario, D. José Cervera; tesorero, D. David 
Asenjo.

Comité de Evangelización y vicepresi­
dente, D. Arturo Salanova; Comité de 
Escuela Dominical, Srta. Elisa Lusa; Co­
mité de Música, D.‘' Ascensión, viuda de 
Heras; Comité de Reuniones Sociales, 
D.” Alejandra Montel.

Que todo sirva para bien del gran ideal 
que hemos abrazado: «Por Cristo y la 
Iglesia». — José Cervera.

De Barcelona.
El martes, 14 de Enero, se procedió, en 

sesión extraordinaria, a renovar la Junta 
de la Sociedad de Diputación, quedando 
elegidos los nuevos directivos en la for­
ma siguiente: presidente, Luis Soler; se­
cretaria, Srta. Leonor Ferré; tesorera, 
señorita María Brunet; vocales, Joaquín 
Carbonell y José Canosa; bibiotecaria, 
Srta. Juanita Pellisa.

La Sociedad está animada de los me­
jores deseos para trabajar de firme en el 
presente año, que esperamos en el Señor 
sea un año memorable en los fastos de 
esta Iglesia.

Vnión Cristiana Fem enina 
áe  M adrid,

Los esforzadores zaragozanos nos re­
unimos en junta general el 12 del pasado 
mes para la renovación de la Directiva y 
escuchar de nuestro presidente la labor 
realizada durante el pasado año.

Además de haber contribuido a los 
fondos de la Sociedad Bíblica, Hospital 
Evangélico de Madrid y a la HoJadelEs- 
forzador, la Sociedad ha donado premios 
en los exámenes trimestrales de los niños 
que asisten a la Escuela Dominical; ha 
celebrado las reuniones especiales de 
aniversario y compañerismo, que estuvie­
ron muy animadas, recogiéndose en ellas 
colectas para edificación de iglesia; ha 
aumentado su biblioteca con interesantes 
y útiles volúmenes; ha dedicado las últi­
mas reuniones mensuales a conferencUa

dia de la noche. Pronto empezará a fun. 
clonar una biblioteca, que estará a dispo­
sición de las unionistas, existiendo ya| 
un buen número de revistas para lectura 
dentro del local.

El programa de nuestra Unión para 
este mes, es el siguiente: dia 7, Estudio 
bíblico; día 14, Reunión de oración y cos-| 
tura; día 21, Ensayo de coros e himno!;; 
dia 28, Reunión social.

Las jóvenes que deseen afiliarse en| 
la U. C. F., pueden solicitar su ingreso 
los dias de nuestras reuniones, en el lo-l 
cal Beneficencia, 18,1.®, o pidiendo solí.] 
citud de ingreso a cualquier unionista de) 
las diferentes iglesias de la capital. — ¿o] 
Secretaria.

En la Junta general que esta Unión 
celebró el día 13 del pasado mes, se pro­
cedió al nombramiento de la Directiva 
definitiva que ha de actuar en el presen­
te curso, quedando ésta constituida asi: 
presidenta, Srta. Josefina Cabrera; vice­
presidenta, Srta. Carmen del Corte; se­
cretaria, Srta. Sara López; tesorera.sefio- 
rita Emilia Taibo; bibliotecaria, Srta. Ma­
ría Barrio: vocal l.“, Srta. Benjamina 
Mínguez, y vocal 2.“, Srta. María de José.

Esta Directiva, animada de los mejo­
res propósitos, piensa realizar una am­
plia labor unionista, habiendo acordado 
de momento celebrar tres reuniones se­
manales: los lunes, viernes y Domingos, 
para poder atender a las diferentes acti­
vidades.

Cedida amablemente por D.° Catalina 
Fliedner una hermosa sala del colegio 
«El Porvenir», se celebrarán allí reunio­
nes los Domingos por la tarde, especial­
mente dedicadas al trabajo entre las mu­
chachas jovencitas.

Los lunes, de siete y media a ocho y 
cuarto, hay clases de solfeo a cargo de la 
Srta. Josefina Cabrera, y de ocho y cuar­
to a nueve lecciones de inglés, por Miss 
Elsa Brook. Se piensa establecer en bre­
ve alguna otra asignatura de idiomas y 
clases especiales para la mujer.

Las reuniones de los viernes se dedi­
can a conferencias, charlas sociales, estu­
dios bíblicos, tertulia, etc , estando abier­
to el local social de siete a nueve y me­

Con doble gratitud será leído en e ite  número c, 
articulo de nuestro vei.erable hermano D. Enrlqo! 
Payne, de Barcelona, al coincidir su publicación con 
una grave enfermedad de este amado misionero 
evangélico.

Unim osnueslrasoraclonesyslm palias a losde Dil­

les de evangélicos espadóles que están encomen. 
dando a la bondad de Dios a su anciano siervo.

— En la  Iglesia Evangélica Metodista, de Rubi, (, 
26 del pasado mes fué bautizada la ñifla Olga 06- 
mez Capó, hija de nuestros amigos D, Emilio) 
D.‘ María. Felicitamos cordlalm ente a los padres) 
deseamos ricas bendiciones del Seflor para la pe 
queña bautizada.

—El dia 18 de Enero pasó a  mejor vida, en la En- 
fermerla Evangélica de Barcelona, D, Amadeo Aris, 
miembro comulgante de la Iglesia de Rubi, tenicD- 
do lugar el sepelio al dia siguiente. Nuestro sincero 
pésame a su familia.

— El 4 de Enero contrajeron matrimonio nuestro! 
amigos D. Tomás Alonso Sansegundo y D.’ Elvin 
Adelina OrUz Qarcia, en la Iglesia Metodista de Se­
villa, El pastor, Rdo. Patricio Gómez, dirigió a lo! 
desposados una sentida plática sobre los debei« 
y  privilegios que supone formar un hogar cristiano.

Nuestra sincera enhorabuena a los jóvenes es- 
posos.

— En el Campillo, cerca de Rlotlnto (Huelva), dur­
mió en el Señor la joven Esther Palomo Abeza, re­
cibiendo sepultura en el Cementerio Civil de la lo­
calidad.

El Señor consuele a su padre y hermanos.
—Tenemos noticias de que están enfermos de cui­

dado, en Vlgo, nuestro querido hermano D. Toiníi 
Berkicy, celoso misionero con muchos años de su- 
vicio por el Señor en Galicia y  en Holanda, nuei- 
tro  buen amigo el Rdo. Engeibert Smit, del Comilt 
holandés. Las últimas impresiones permiten abri­
gar esperanzas de curación, y  deseamos muy mu­
cho que se confirmen.

— Ha pasado a mejor vida, tras breve enferinr- 
dad.D.* Fructuosa Fernández, miembro de la Igle 
sla Bautista de Madrid. Acompañamos a  los fami­
liares en su tribulación.
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F IN  DE P EAZO

Nuestros abonados que aún no hayan 
renovado sus suscripciones para el afloi 
actual, deben recordar que el dia 28 de 
este mes termina el plazo para hacerlo.

La misma recomendación hacemos a 
los suscriptores de paquetes que aún 
tienen en descubierto el último trimestre 
dei año pasado.

Conviene tener esto presente a fin de  ̂
evitar las supresiones y reclamaciones 
consiguientes.

I

N o t a s  b r e v e s .

Salida 
conoc 
Llegac 
cante, 
tapera 
ros.— 
coro ni

lona, 
la no 
echai 
pasai 
Al an 
baino 
do a I 
puert

Dof 
y des 
ros, d 
a unt 
sido I 
parte 
puebi 
un nu 
bé ai 
quien 
tivo.

Cue 
con u 
ñado 
blo n¡ 
que, c 
dó en 
de te 
obreri 
borrai
ir pro 
varmf 
fuerte 
en la 
fui COI 

neria 
dio de 
tivo O 
vándc 
para í 
cuidai 
se api 

AHI 
posad 
buena 
mandi 
dome 
sada. 
herma 
sidade

Ayuntamiento de Madrid



ica

para
tudio
cos.i

ino8;|

E'Spaña £vangélica 47

D E
M  E 

U N
M O R I A S

P R O T E S T A N T EPORANTONIO VALLESPINOSA

f

(Continuación.)

CAPÍTULO III

QQ8

lero Eil
arlqw J 

coa! 
ocero

la En '! 
aArls,| 
enlen-1 
incero *

estros I 
Elvin : 
de Se I 

B los I 
sbeies r 
itlano. 
es ee |

),dur- ( 
za, re 
la lo- .

lecul- 
roints 
le ser- 
nueS' 

:amiU 
1 abrí- 
ymu-j

etme-
i Iglí-
faml-

in de. 
ioneí

Salida de Barcelona. — Acto caritativo de un des­
conocido,—Eutrevlsla después de nueve años. — 
Llegada a Alicante. — Noche fatal. —Salida de Ali­
cante. — Llegada a  Málaga. — Pérdida de mi cédu­
la personal. — Amistad con un oficial de carabine­
ros.—Encuentro mi cédula, —Impedimento de la 
coronilla. —Visita al ministro p ro testan te .-S a lida  

t de Málaga y llegada a  Cibraltar.SERIAN las cuatro de la tarde del sába­
do 8 de Septiembre del aflo 1861 
cuando dejamos el puerto de Barce­

lona. La mar estaba en calma. Pronto vino 
la noche, teniendo cada pasajero que 
echarse en cualquier sitio de cubierta y 
pasarla del mejor modo que pudiera. 
Al amanecer del dia siguiente nos haliá- 
bamos ya frente a la Isla de Iblza, llegan­
do a las dos de la tarde del Domingo al 
puerto de Alicante.

Dos dias se detuvo el vapor para carga 
y descarga, saltando a tierra los pasaje­
ros, dirigiéndonos todos los de cubierta 
a una gran posada, que parecía haber 
sido convento, donde paraban la mayor 
parte de los ordinarios y carreteros de los 
pueblos de la provincia. Despedíme de 
un nuevo e intimo amigo, con quien tra­
bé amistad durante la travesía, y de 
quien deseo mencionar un acto carita­
tivo.

Cuando llegué a bordo hice amistad 
con un obrero valenciano, que, acompa­
ñado de su esposa, se dirigía a su pue­
blo natal para visitar a su familia. Parece 
que, concluido su servicio militar, se que­
dó en Sabadell, donde aprendió el olido 
de tejedor. De este pobre y modesto 
obrero guardo un recuerdo que jamás se 
borrará de mi memoria. Sin embargo de 
ir provisto de lo necesario para preser­
varme del mareo, tuve un ataque tan 
fuerte, que me dejó sin fuerzas. Tendido 
en la cubierta del vapor y sin sentido, 
fui continuamente pisoteado por la mari­
nería y pasajeros, consolándome en me­
dio de estas circunstancias aquel carita­
tivo obrero, visitándome a menudo y lle­
vándome tazas de té con aguardiente 
para aquietar y fortalecer mi estómago, 
cuidando ai propio tiempo de que nadie 
se apoderase de lo poco que yo llevaba, 

Al llegar a Alicante, me acompañó a la 
posada y ordenó que se me trajera una 
buena sopa, queriendo pagar todo lo 
mandado. Nos despedimos, recomendán­
dome en gran manera al dueño de Ja po­
sada. Ese hombre hizo lo que quizá un 
hermano no hubiera hecho. En mis nece­
sidades me socorrió, y sus actos bonda­

dosos quedarán siempre grabados en mi 
corazón.

Después de nueve años volví a Barce­
lona, y no hablan pasado muchos dias 
cuando hablé a un amigo mío de Saba- 
deil, que residía en Barcelona y era miem­
bro de nuestra Congregación, para que 
averiguara el paradero de aquel sujeto. 
A pesar de que ignoraba su nombre, 
pudo hallarse fácilmente, porque era el 
único de su oficio que en aquella pobla­
ción hablaba el castellano. Presentóse a 
los pocos dias en mi casa; mas, por des­
gracia, enfermo. Reconociie al momento, 
y habiéndole contado lo sucedido nueve 
años antes, demostró haberlo olvidado 
todo, no recordando ni siquiera haberme 
visto. Con todo, socorrile y mandóle a un 
médico, invitándole al propio tiempo a 
que siempre que viniera a Barcelona se 
alojara encasa, donde sería recibido co­
mo un amigo. Siento decir que no tuve el 
gusto de verle otra vez. Probablemente 
murió.

Prosigo el curso de la historia. Entre 
los pasajeros de viaje habla algunos ca­
rabineros y soldados que se dirigían a 
Ceuta. Porla noche tuvimos una cena.de 
la que participamos en número de veinti­
cuatro.Comenzó después una algazara de 
guitarra y cantos, baile y chocarrerías, a 
lo que por cierto no estaba acostumbrado. 
Salíame al corredor y pronto venia aque­
lla turba obligándome a viva fuerza a 
que, a lo menos, presenciara aquel bulli­
cio. No sabia cómo escabutlirme de aque­
lla gente, hasta que, en un momento de 
descuido, me salí a la calle para refrescar 
mí mente, que sólo pensaba en llegar 
salvo a mi destino.

Vino la noche, y distribuidos en varios 
cuartos o más bien celdas, tocóme por 
compañero de cama un marinero galle­
go que, procedente del Brasil, se dirigía 
a su tierra. Al desnudarse, sacóse de su 
largo chaquetón un arma de fuego y un 
afilado puñal, que colocó debajo de su 
almohada, blasfemando y jurando que si 
alguien venia a estorbarnos lo mataba. 
Procuré amansarle y nos metimos en la 
cama. ¡Dios sabe la noche que pasél Es 
cierto que cerré alguna vez los ojos; mas 
también lo es que siempre tuve mis oidos 
abiertos. Levantéme muy temprano, to­
mé mi funda, donde tenia mi traje talar, 
y me fui a otra posada, en la que hice co­
nocimiento con e! albéitar de Ontenien- 
te, que también se dirigía a Qibraltar.

Entramos en el vapor al dia siguiente 
por la mañana, dejando Alicante a eso 
de las diez. A las dos de la tarde del

miércoles entramos en Málaga. El vapor 
debía pararse sólo dos horas para des­
embarcar los pasajeros, pues no tenia 
carga ni descarga para este puerto. Uno 
de los empleados comenzó a leer las cé­
dulas de vecindad, devolviéndolas a sus 
respectivos dueños. Oia yo con atención 
los nombres de los pasajeros, para que, al 
pronunciar el mío, pudiera recoger mí cé­
dula. Pero lo cierto es que todas las cédu­
las se dieron y la mía no apareció. Cua­
tro éramos los que habíamos quedado 
sin cédula: el albéitar de Onteniente; un 
teniente de infantería, que se dirigía a 
Ceuta y tenia la hora lija para presentar­
se al general de aquella plaza; un tal Fe- 
rrer, de oficio sastre, catalán y por mu­
chos años avecindado en Málaga, y yo. 
Todos ios cuatro nos presentamos al pi­
loto, o sea quien fuere, que distribuía las 
cédulas, el cual miró y remiró, sin que 
pudiera hallarlas. El ruido del vapor, el 
humo de las chimeneas y ios gritos de la 
marinería, todo indicaba que el buque 
iba a zarpar al momento. Temeroso de 
que me llevara a Cádiz determiné aban­
donarla cédula, tomé mi equipaje, metl- 
me en un bote y desembarqué en un rin­
cón, donde se hallaba un carabinero.

Al desembarcar me encontré con Juan 
Martorell, hijo de mi pueblo, que, con 
licencia temporal de su regimiento, se di­
rigía a un vapor que debía partir para 
Barcelona. Este Martorell fué el que llevó 
noticias mías a mi familia.

No sabiendo a qué fonda dirigirme, y 
temiendo que me llevaran demasiado, 
con mi funda debajo del brazo iba por 
las calles de la ciudad, preguntando por 
alguna familia catalana. Dirigiéronme a 
varias partes de la ciudad, especialmente 
atiendas depapeleria. Últimamente hallé 
un pequeño depósito de curtidos. Pre­
gunté a uno de los dependientes por el 
dueño del establecimiento, y habiéndo­
me contestado que estaba en casa, supli­
qué le dijera que un paisano suyo desea­
ba verle. Estaba comiendo y dijo al mo­
mento que subiera al comedor. Allí le 
hallé con un teniente de carabineros, na­
tural de Olot, y después de haberle he­
cho presentes mis propósitos, me pidió la 
cédula de vecindad, y como le contara lo 
que me había sucedido, el teniente se 
brindó a dar los pasos necesarios para 
encontrarla y, en caso contrario, lograr 
del gobernador un documento para mi 
seguridad personal. Salí con él, y a los 
veinte minutos la cédula estaba en mis 
manos, cuando ya la había dado por per­
dida. Grande fué mi alegría, por creerme
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libre de impedimentos para mi tránsito.
Llevóme dicho señor a una fonda, don­

de encontré a mis compañeros de viaje: 
ei teniente de infantería y el albéitar. 
Durante mi viaje y mi estancia en ia fon­
da tuve buen cuidado de que no supieran 
io que llevaba en mí funda de almohada, 
pues si hubieran sabido que contenia un 
vestido de cura les habría causado mu­
cha sorpresa, excitado la curiosidad de 
mi viaje y tal vez habrían bromeado con- 
migo y puésiome en un compromiso. 
Érame también impedimento grande la 
coronilla, teniendo que estar de dia y de 
noche con la cabeza cubierta. Al visitar 
la catedral tuve que quedarme en el can­
cel, para que al quitarme el sombrero no 
se descubriera aquello. Mucha era mi 
precaución; mas al volver a un lado la 
cabeza, un compañero antequerano que 
venia conmigo observó algo y me pre­
guntó la causa de ello, a lo que contesté 
con una evasiva.

Durante los cuatro dias que debíamos 
aguardar el vapor recordé, por casuali­
dad, lo que me había dicho el cónsul en 
Barcelona: que en Málaga había un mi­
nistro protestante, y determiné hacerle 
una visita. Presentóme al Sr. Mark, cón­
sul inglés, para averiguar la residencia 
de aquel señor, teniendo la amabilidad 
de mandarme con uno de sus dependien­
tes a casa del Rdo. Mateo Powley, tal era 
el nombre del ministro protestante en 
Málaga.

Entrado en su aposento, le expuse con 
sinceridad mis propósitos, y después de 
haberle contestado a las preguntas que 
me hizo, me entregó varios libros en es­
pañol, que eran extractados de los refor­
madores de la Iglesia Anglicana, y me 
dió una carta de recomendación para el 
ministro de la catedral de Qibraitar. Des- 
pedime de este buen señor, mostrándole 
mi agradecimiento por el interés que por 
mi había tomado, y contento con su buen 
recibimiento y con los libros que me ha­
bla entregado, aguardé con ansia la hora 
de mi partida.

El sábado por la mañana llegó el vapor 
que hacía la carrera de Málaga a Gibral- 
tar, y a las doce nos fuimos a bordo el 
albéitar y yo. A ias dos de la tarde deja­
mos el puerto y costeando entramos en 
el Estrecho, doblamos el Peñón y entra­
mos en el puerto de Qibraitar al anoche­
cer, un cuarto de hora antes del cañona­
zo, que es la señal de cerrar las puertas 
de esta plaza fuerte. Desembarcamos y 
me fui con mis compañeros a una fonda 
de un genovés, contigua a los Cuatro 
Cantos. Mi entrada en aquella ciudad, 
según consta en el pasaporte inglés, que 
aún conservo, fué el 15 de Septiembre 
de 1861.

(Continuará.)

Esfuerzo Cristiano Escuela Dominica]
El valor de las riquezas.

Dom., 16 de Febrero. Luc., 12,13-31. 
Lecturas diarias.

L u n es . . Rico por bendición di­
vina .........................Q én.,13,1 y 2.

Martes. . Ambición por hacerse
r i c o ......................... Gén., 31,1.

Mlércoies Enseñanzas de Jesús. Mal., 6 ,31-3Í.
Jueves. . La Hctitud de Pablo . Fil., 4,11.
Viernes . La bendición de Dios

y  las riquezas . . . Sal. 127,1 y 2.
Sábado . Esfuerzos vanos . . , Ecl.,2, 11.

Sugestiones.
El considerar las riquezas materiales 

como de primordial importancia, condu­
ce a la codicia. Dios quiere que cada 
individuo en el mundo posea lo que le 
corresponda, pero no que acapare lo que 
a todos pertenece. Las cosas materiales 
son como el mobiliario del mundo, como 
el material de la escuela de Dios. Asi 
que, el vivir únicamente buscando las 
cosas materiales, es tanto como si el 
alumno fuese a la escuela para admirar 
los pupitres y los mapas. Carey trabajaba 
para ganarse la subsistencia, a fin de 
vivir una vida espiritual. Heaqui un ver­
dadero principio: Trabajar por las cosas 
materiales, a fin de que éstas nos con­
duzcan a fines espirituales. Nuestro sis­
tema económico es equivocado, pide 
que se luche para suplir las necesidades 
déla vida, cuando debieran suplirse és­
tas sin tanta zozobra.

Ilustraciones.
En el momento en que lo material nos 

domina, de manera que no tengamos 
más interés que adquirir riquezas, debe­
mos detenernos, mirar y oír: es la señal 
de peligro.

No debemos despreciar del todo las 
cosas materiales. Dios quiere que traba­
jemos para conseguirlas, <en el sudor 
de tu rostro comerás el pan>. Ei peligro 
está en preocuparnos demasiado por 
esas cosas materiales.

Nadie puede marcar el limite de la 
riqueza material, y decir: «Más allá de 
esta linea es excederso. Lo que para 
algunos será demasiado, para otros es 
justo. Todo depende del uso que haga­
mos de las cosas materiales, una vez 
adquiridas.

Sociedades infantiles.

' adame de la Cruz, Rué Serviez, 21, 
Pau, Francia, ofrece números de 

Le Christianisme au XX Siécle a algún 
obrero que, conociendo el francés, desee 
leer este interesante periódico.

Jesús, sanando y salvando.
.i

Temas para pensar.
¿Qué uso debemos dar a las riquezas 

materiales? ¿Hasta dónde deben ir nues­
tros esfuerzos para adquirir lo material? 
¿Qué debemos entender por mayordomla 
cristiana?
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16 de Febrero. Mat.,9,l.¡¡ _
T e x t o  Au r e o : Él mismo tomó nuestra - 

enfermedades y llevó nuestras doka 
das. — Mat., 8,17.
El pobre paralitico de Capernaúm et 

bien desgraciado, por cierto, con su e 
fermedad, y tal vez más aún con el sen 
miento de que eran sus propios pecadi 
los que se la habían acarreado. Pero ei 
afortunado en esto; tenia fe y tenia cu: 
tro amigos animados de igual confiann 
en el poder y en la buena voluntad ^
Jesús. Y demostraron su le con obras, üg 
se desalentaron portas dificultades; si a-, 
podían entrar por la puerta, subirían at V 
azotea por la escalera exterior delacai^-;. 
y una vez arriba, harían una abertuii 
en una parte ligera del techado, para 
jar a su amigo.

Las primeras palabras de Jesús no sir. 
para devolverle la salud corporal, sinoL 
salud del alma. El perdón de los pecada - 
es la más urgente necesidad del homk 

«Confia, hijo>. «Ten buen ánimo, njÉ 
chacho> (asi pudiera traducirse tambi(| 
la frase). Jesús trae a ios corazones 
verdadera y perenne fuente del optinii; 
mo, del buen ánimo, de la esperacnj 

Los escribas tenían razón al creer qaj 
nadie puede perdonar pecado, sino sí- 
Dios. Jesús no refuta esta creencia. Pi 
Jesús prueba de una manera palpable 
tiene poder para perdonar pecados, pm 
que lo tiene para decir ai paralitico: <'
Yántate, y anda», y deja a sus enemig:' 
que saquen la consecuencia lógica. Si' 
tiene una potestad que sólo a Dios p 
tenece, esto demuestra que Él es ven 
dero Dios.

Mateo nos cuenta aquí su propia voi 
ción al discipulado. Siendo recauda 
de impuestos en Capernaúm, la ciui 
donde Jesús hizo muchas de sus 
ravillas, habría oido hablar con frecus 
cia de Él. probablemente lo habría vis , „ 
algunas veces, y conocía a algunos den fe. • 
discípulos. Cuando el llamamiento 
no vaciló un momento. Dejó su posiá-.^ 
y se entregó por completo a su MaesK *oup 

Hizo un gran banquete en su casa p4 Y 
celebrar el acontecimiento. Él, por e  ̂ más< 
destia, dice solamente que «estandtü^f Ador
sentado a la mesa, en casa, muchos ptanc

ni*S

¿Cómo volverse a Dios?

Dom., 16 de Febrero. 1.° de Sam., 7,1-10.
¿Cómo se demuestra el arrepentimien­

to? ¿Qué es arrepentimiento? ¿Por qué 
necesitamos convertirnos a Dios? ¿A 
quién perdona Dios? ¿Quién es nuestro 
Mediador? ¿Qué oración es agradable a 
Dios?

blicanos y pecadores que habian venKfe ^luer 
se sentaron juntamente a la mesa conli.1 
sús y sus discípulos». Lucas es quien r. 
dice que «hizo Levi (otro nombre de 
teo) gran banquete en su casa». InvitS 
sus antiguos compañeros de oficio ¡ .j- 
otros «pecadores», término que se aplii>f¡ 
ba, no precisamente a gente que viv¡¡̂ ' 
mal, sino a todos los que no cumpi! 
bien sus deberes religiosos. Esto era> 
colmo para los legalistas, escribas y 1̂  
seos. «¿Por qué come vuestro Maestro!  ̂
los publícanos y los pecadores?»

No se atrevían con el Maestro y pn̂'' 
raban asustar a los sencillos disciput 
Pero Jesús responde por ellos. «LoSí 
están sanos no tienen necesidad de c
dico. sino los enfermos». «No he veniíHji

■orîllamar a los justos, sino a los pecadorCj 
Nadie que no sienta su propio inal.sp̂  
cia al Médico divino que sana del pees-
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